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      El hombre, se incluye la mujer cayeron en una separación de Dios triste y problemática. Desde que el

ser humano tiene conciencia, ha venido resolviendo crisis provocadas debido a su desenfoqué del plan 

iniciar de Dios. Por ende, su naturaleza es inclinada a hacer el mal, lo que es contrario a la ética de Dios 

que le dio principios para vivir. Su estado caído lo conduce a desobedecer a su Creador, y tomar su 

propio camino en donde posiblemente cree que todo estará bien. Todos nosotros nos descarriamos 

como ovejas, cada cual se aparto por su camino; más Jehová cargo el pecado de todos nosotros, 

Isaías 53-6. 

      Los resultados demuestran todo lo contrario, muerte, crímenes, enfermedad, divorcios, males en la 

misma naturaleza que gime por la liberación gloriosa de los hijos de Dios (Romanos 8:19-20) Porque el 

anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. El hombre 

en su estado caído se levanta contra su Creador, le blasfema, lo rechaza y en su locura hasta lo reta. Por 

consiguiente vive en tinieblas, camina por el camino ancho que lleva a la perdición (Mateo 7:13-14) Hay 

camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte (Proverbios 14:12) Aun en la 

risa tendrá dolor el corazón; y el término de la alegría será congoja.

      Entrar por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la 

perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que 

lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.  El hombre es libre de escoger su camino, pero un día tendrá

que responder ante el Creador. Todo se esta registrando en los registros del cielo (Apocalipsis 19:12) y 

vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos. Allí estarán grandes 

y pequeños, ricos y pobres, libres y esclavos, no se quedará nadie fuera. Ese será el día mas terrible para 

aquellos que dicen; Dios no existe, todo surgió de una grande explosión. 

      No todo está perdido, Cristo se entrego por nosotros y nos redimió de toda maldición. El se 

constituyó en nuestra propiciación (Romanos 3:25) a quien Dios puso como propiciación por medio de 

la fe en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia los 

pecados pasados. Desde antes de la fundación del mundo, él había preparado un reino para sus 

redimidos. No tenemos que mirar hacia atrás por nada, el lo echo todo en las profundidades del mar y 

no se acordará de nada, tampoco nosotros tenemos que hacerlo. No tenemos que andar con 

sentimientos de culpa por nada del pasado.



      Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredar el reino preparado 

para ustedes desde la fundación del mundo (Mateo 25:34) Los profetas de la antigüedad hablaron del 

gran consejero que vendría, el Padre eterno, Príncipe de paz. En la preparación de la llegada del 

Salvador que nos justificaría, aun en el Tabernáculo el sacrificio del cordero señalaba, el sacrificio del 

Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Todo era sombra de lo que se haría posible por medio 

del Salvador, Jesús de Nazaret. Pablo dice; una vez venido el cumplimiento de los predicho, porque vivir 

todavía bajo las sombras.

      El destino final para el hombre cambio para todos aquellos que creen en su nombre. El abismo que 

se abrió por causa del pecado, se cerro por la sangre del cordero de Dios que fue sacrificado, y hizo 

posible la justificación. Ahora el hombre caído a cara descubierta puede presentarse a Dios sin 

vergüenza alguna, porque ahora el Padre lo ve a través de la sangre de su Hijo. La deuda fue pagada y el 

transgresor pudo recibir la paz. Lo que tanto el alma deseaba lo recibió por su muerte, la paz que solo el 

puede dar. Nada puede dar al hombre lo que necesita para ser feliz, solo el Creador por cuanto su soplo 

de vida lo conecto con él.

      Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo: por 

quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriaremos en la

esperanza de la gloria de Dios (Romanos 5:1-2) Por su sangre hemos sido declarados, inocentes de todo 

cargo que nos acedia. El velo del templo se rasgo de arriba hacia abajo, ahora no necesitamos de un 

mediador por nosotros. El sacerdocio de Cristo es superior al de Aaron y sus hijos según el orden de 

Melquisedec. Podemos andar con nuestro rostro erguido y anunciar a todos los pueblos como 

embajadores, que Salvador los invita a descansar.

       Juan el Bautista lo señalo; El día siguiente vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el cordero 

de Dios, que quita el pecado del mundo (San Juan 1: 29) Podemos ver como las piezas se van uniendo y 

se va vislumbrando la llegada de aquel, que no solo sería la salvación de Israel y que también alumbraría 

a los gentiles (San Lucas 2:32) luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel. El segundo 

Adán paso la prueba y lo recupero todo para su gloria. Porque, así como en Adán todos mueren, 

también en Cristo todos serán vivificados. Los sacrificios bajo la ley, solo temporalmente tapaban el 

pecado, Jesús lo extirpo para siempre. 

    



      Por tanto, ahora él es nuestro Santificador, solo Jesús puede tomar esa posición. # 1 era Dios, # 2 por

el fueron creadas todas las cosas, solo en las podía tomarlas otra vez. # 3 el sacrificio demandaba 

perfección, solo Jesús es perfecto. Es en cierta forma una crisis por las decisiones que vamos a tomar 

ahora en nuestra relación con el Padre, pero no estaremos solos pues él será nuestra fortaleza y pronto 

auxilio en la tribulación. En el mundo tendréis aflicción, pero confiar yo he vencido al mundo. Si Dios es 

con nosotros, quien será en contra de nosotros.  Jehová es mi luz y salvación; ¿de quién temeré? Jehová 

es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de atemorizarme?

      Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestra ayuda segura en momentos de angustia. Por eso, no 

temeremos, aunque se desmorone la tierra y las montañas se hundan en el fondo del mar; aunque rujan

y se encrespen sus aguas, y ante su furia retiemblen los montes (Salmo 46:1-3) El siempre ha estado en 

toda crisis observando, esperando, haciendo ajustes, proveyendo lo suficiente para que podamos 

entender que las crisis son un medio, que el utiliza para que le busquemos. Las crisis nos hacen fuerte, 

nos dan experiencia, nos ayudan a conocernos mejor, aun a conocer mejor a Dios. Toda obra para bien a

todos aquellos que conforme su propósito hemos sido llamados.

     Volveré luego a mi lugar, hasta que reconozcan su culpa. Buscaran ganarse mi favor; angustiados, me 

Buscaran con ansias (Óseas 5:15) La santificación es un proceso, lento para algunos, más ligero para 

otros. De modo que si alguno esta en Cristo, nueva criatura es, las cosas viejas pasaron, he aquí todas 

son hechas nuevas (2 Corintios 5-17) ósea las cosas viejas están pasando y están llegando las cosas 

nuevas. La santificación es algo que nos ayuda a entender la naturaleza de Dios, sed santos, porque yo 

soy santo dice el Señor. Sed santos en toda su manera de ser, y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo,

sea guardado irreprensible para la venida del Señor ( 1 Tesalonicenses 5-23 )

      Por ende, somos separados como pueblo santo y separados del pacado por la justificación, pero 

entramos en el proceso de pureza mediante el trabajo del Espíritu en nuestras vidas. Pero nosotros 

debemos de dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que 

Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe 

en la verdad (2 Tesalonicenses 2-13) En el A. Testamento el sacrificio en el Tabernáculo quitaba el 

pecado, y en el lavacro comenzaba el proceso de santificación. Es el fuego que en el sacrifico consume lo

ofrecido y en nuestras vidas consume toda marca que posiblemente nos vincula con la vida pasada. 



      Este proceso necesario en nuestras vidas. Es el proceso que nos llevara a él y nos asegurara la 

eternidad en su presencia. No llegaremos porque creamos que él es real y creamos, ¿Quién subirá al 

monte de Jehová? ¿Y quién estará en su lugar santo? El limpio de manos y puro de corazón; El que no ha

elevado su alma a cosas vanas, jurado con engaño (Salmo 24:3-4) Afín de presentársela a sí mismo, una 

iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin macha. 

Seguid la paz con todos, y la santidad sin la cual nadie vera al Señor, hebreos 12-14. Tenemos que ser 

diferentes, somos luces en medio de tinieblas.

     Dios no solo proveyó para nuestra justificación y santificación, sino que también proveyó para la 

salud de nuestros cuerpos. El es nuestro Sanador y llevo toda consecuencia del pecado en su obra 

expiatoria en la cruz del centro. La enfermedad vino como una de las consecuencias de la caída del 

hombre, en un mundo perfecto no hay anomalías presentes. Dios lo creo bueno y bueno en gran 

manera. El pecado lo di figuro todo y sus consecuencias nos arropo a todos, por cuanto todos pecaron 

esta destituidos de la gracia de Dios. No hay ni uno bueno le dijo Jesús a Nicodemo, por que me duces, 

maestro bueno? 

      Ciertamente llevo las nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por 

azotado, por herido de Dios y abatido (Isaías 53:4) La expiación se llevo todo rastro de pecado 

limpiando completamente y para siempre. Pues la voluntad de Dios fue que el sacrificio del cuerpo de 

Cristo nos hiciera santos, una vez y para siempre ( Hebreos 10-10 ) No habrá más sacrificio por el 

pecado, quien realmente podía quitarlo para siempre fue ofrecido por nosotros, el justo por los 

pecadores para que en su pobreza nosotros fuéramos enriquecidos. En esto se mostro el amor de Dios, 

en que, siendo pecadores, Cristo murió por nosotros.

      Por tanto, la iglesia no puede perder de vista la sanidad divina como parte de su ministración como 

cuerpo de Cristo. Lamentable muchos la han limitado sin entender que cuando se limita, se limitan otras

cosas importantes también. Si se limita la sanidad, se puede limitar también la liberación de otros males 

también. Provocaría limitar el alcance de la iglesia en su trabajo sanador en medio de la comunidad, sin 

entender que la iglesia es un agente de salud y liberación para las naciones. Dios no tiene límites, nada 

lo puede detener, quiera o no el hombre su propósito ya delineado desde la fundación del mundo, así se

cumplirá fielmente.

      



     

      Jesús dijo; Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echaran fuera demonios; hablaran

nuevas lenguas; tomaran en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no le hará daño, sobre 

los enfermos pondrán las manos y sanarán. Cosas mayores que las que el hizo, nosotros también 

haríamos. Perdemos la oportunidad de ministrar con mas eficacia, en un área que el ser humano espera 

se le ayude, la salud de su cuerpo. Simplemente es creer que el lo va hacer otra vez, o acaso hay algo 

imposible para él. Jesús dijo; para el que cree todo le es posible, si tuviere fe como un granito de 

mostaza, podrías mover montañas.

      Por qué negarle al pueblo lo que ya Jesús les dio a todos en su sacrificio en la cruz. Somos egoístas en

nuestro proceder como iglesia. No tenemos el derecho de negarle a los demás lo que otra persona le 

concedió. Los apóstoles sanaban los enfermos, libertaban los endemoniados, leprosos, resucitaban los 

muertos, porque nosotros no? Cual es el miedo, a que le tememos, o acaso estamos faltos del poder 

para hacerlo? El dio la autoridad para hacerlo, todo lo que pidas al Padre en mi nombre yo lo hare. A 

fallado en alguna promesa que ha hecho, nos ha fallado alguna vez cuando le hemos pedido, si no ha 

fallado antes no fallara ahora.

      Cuando los setenta regresaron le dieron la gran noticia a Jesús, los demonios se sujetan a tu nombre,

los enfermos son sanados, y a los pobres se le predica el evangelio. La expiación no solo se llevó el 

pecado, también todo lo que trajo exclusive la enfermedad. Mucho más alcance se obtendría si la 

sanidad divina se le diera el lugar que debe tener el la congregación. Los medicamentos no lo sanan 

todo, pero la oración si en el nombre de Cristo. Me parece que hemos dejado la sanidad divina por si el 

medico falla, entonces clamamos a el por si puede hacer algo. Clama a mi y yo te responderé, y cosas 

que no conoces te mostrare. 

      ¿Dios reservo la sanidad para la iglesia en su comienzo solamente y no para nosotros por ser Israel el 

pueblo del pacto? No lo creo, de ambos pueblos, hizo uno. Porque el es nuestra paz, que de ambos 

pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades,

la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en si mismo de los dos un solo y 

nuevo hombre, haciendo la paz. Somos parte del nuevo pacto, y el nuevo pacto viene con mayor 

bendición y propósito. En los postreros días derramare de mi Espíritu sobre toda carne, lo que no 

pasaba en la antigua dispensación. 



     Siendo así entonces tenemos el mismo derecho de hacer hoy, lo que la iglesia en sus comienzos  

hacía en medio del pueblo. Se entiende que la iglesia lo debe de activar hoy, y transmitirlo a las 

generaciones futuras. No podemos hacer el trabajo a media, el pueblo espera, la comunidad espera, que

la iglesia haga, lo que la ciencia no puede hacer, sanar. Pablo dice; en la iglesia unos sanan, otros 

profetizan, otros hablan en lenguas, pero el Espíritu es en todos. Hoy los ancianos, jóvenes, niños, 

ciervos, el Espíritu vendrá sobre todos y profetizaran y soñaran y tendrán visiones. Pentecostés es el 

comienzo de los postreros días y comenzaron empoderados del Espíritu Santo.

     A otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidad por el mismo Espíritu. El negar la sanidad 

divina, es pretender limitar al Espíritu Santo y creo sería una locura. Seria usar la palabra por partes y no 

como un todo, que excusa presentaremos ante Dios por no hacerlo, ninguna. Es un descuido que podría 

salirle caro a muchos, tanto para el que lo niegue, como para el que no lo recibe. Los dones son 

herramientas para trabajar, hacen presente la persona del Espíritu Santo que dirige la iglesia a toda 

verdad y justicia. Creo que el Espíritu quiere hacer señales y prodigios, pero lo hemos dejado esperando 

en una esquina.

      La ausencia de los dones es algo que limita el trabajo de la iglesia. Estamos tan ocupados en nuestros

propios negocios, que hemos dejado de escuchar su voz. No basta decirle a una persona cree, no temas 

confía cuando la persona está esperando una oración que lo sane. La sanidad camina de la mano con la 

predicación, Jesús recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas, anunciando las buenas nuevas del 

reino, y sanando toda enfermedad y dolencia entre la gente (Mateo 4:23-25) Creo que muchos de 

nosotros tenemos que regresar al primer amor y las primeras obras (Apocalipsis 2-4) pero tengo contra 

ti que has dejado tu primer amo.

      La enfermedad ha afligido la humanidad por mucho tiempo, ha acortado la vida de muchos, para 

algunas no hay cura hasta ahora. Hoy la podemos enfrentar con aquel que en la cruz la venció y aceptar 

que, aunque la enfrentemos, guarda ahora un propósito de Dios para nuestras vidas. Es algo paradójico

pero es la realidad. La biblia dice; darle gracia a Dios por todas las cosas, porque todo obrara para bien a 

todos aquellos que según su propósito han sido llamados. Es el tiempo fértil para accionar los dones de 

sanidad y comenzar a darle a los enfermos su liberación de cualquier mal que los aflija. La iglesia ha sido 

empoderada para hacer el trabajo completo.



      Un día cercano cesaran los dones, pero el amor permanecerá para siempre. Un amor que 

entenderemos mayormente cuando Rey eterno tal y como lo prometió, regrese a buscar su iglesia 

amada. No se turbe vuestro corazón en la casa de mi Padre muchas moradas hay, si así no fuera yo os lo 

hubiere dicho voy pues a preparar el lugar para ustedes. Así luego vendré por ustedes para que donde 

yo este ustedes estén conmigo. Es nuestro evento de gloria, se acabarán las luchas, trabajos, todo será 

hecho nuevo. La biblia es clara cuando habla de su venida que alimenta nuestra esperanza y nos  

santifica para nuestro encuentro con él.

     Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con 

ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. Por tanto 

alentaos unos a otros con estas palabras (1 Tesalonicenses 4:17-18) Si en la antigua dispensación 

levanto a Elías, Enoc, porque no nos levantaría a nosotros o acaso solo algunas cosas son posible para el 

y otras no. Pablo no estaba inventando para consolar al pueblo, simplemente esta confirmando lo que el

prometió a sus discípulos. No solo Pablo recordó su regreso, tanto para levantar la iglesia, como también

reinar con Israel por mil años en la tierra. 

      Y estando ellos con los ojos puestos en el cielo, entre tanto que el se iba, he aquí se pusieron junto a 

ellos dos varones con vestiduras blancas, los cuales también le dijeron: Varones galileos, ¿por qué estáis 

mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le han 

visto ir al cielo (Hechos 1:10-11) A él no lo bajaron vivo de la cruz, y lo atendieron como muchos 

incrédulos quieren hacer entender, el lo dio todo en la cruz, su propia vida para luego tomarla otra vez. 

Su tumba quedo basia por el testimonio de los ángeles y de los que lo vieron resucitado. Si declaró yo 

me levantare de entre los muertos y lo cumplido, de igual manera cumplirá la promesa de su venida.

     Es razón suficiente para que entendamos que sobre nosotros esta impuesta necesidad y hay de 

nosotros sino predicamos su inminente venida. Estamos comprometidos de cumplir la gran comisión y 

anunciarles a los pueblos el viene otra vez. La iglesia fue empoderada en Jerusalén y desde Jerusalén a 

todo el mundo. Id por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura, el que creyere y fuere 

bautizado será salvo; más el que no creyere será condenado. Su misión principal cumplir la misión del 

Padre y redimir al hombre caído, la misión de la iglesia alcanzar al perdido por la predicación del 

evangelio.

   



      Por consiguiente, de gracia recibimos dar por gracia lo que han recibido. El favor de Dios se 

manifestó para salvación a todos los hombres. Por que la gracia de Dios se manifestó para salvación a 

todos los hombres ( Tito 2-10 ) La gran comisión no se puede perder de vista en el trabajo de la iglesia 

en las diferentes comunidades. Todo programa en la iglesia se debe planificar con un elemento 

evangelizador. No podemos encerrarnos entre nosotros mismos y olvidarnos del resto del mundo 

porque estaríamos fallando en el blanco. Jesús dijo; una obra tengo que hacer, cumplir la misión que el 

Padre me encomendó.

      La iglesia debe trabajar para completar la obra que él nos encomendó en medio las naciones. Ese es 

el blanco principal que debe mover la iglesia, la fuerza motriz que la debe mover. Hay un mundo que 

necesita liberación urgente, se pierde, caminan engañados, sin paz, confianza. Nosotros somos su 

esperanza están cansados y tenemos que llamarlos a descansar en Cristo. Jesús dio importancia al 

evangelismo personal, el endemoniado agareno quería seguirle, pero él le dijo; ve a los tuyos y cuéntale 

cuan misericordia el Señor ha tenido contigo. Alos doce años ya el entendía su misión, en los negocios 

de mi Padre me es necesario que este.

      Pablo y Bernabé fueron llamados para entrar en el ministerio misionero. Había entonces en la iglesia 

de Antioquia, profetas y maestros Bernabé , Simón el que se llamaba Níger, Lucio de Cirene, Manean el 

que se había criado con Herodes el tetrarca, y Saulo. Ministrando estos al Señor, y ayunando, dijo el 

Espíritu Santo; Apartarme  Bernabé y a Saulo para la obra que los he llamado. Fueron llamados para 

llevar el evangelio a todas las naciones, hacerle saber que hay un salvador que le puede dar vida nueva y

seguridad. Hemos salidos nosotros desde Jerusalén hasta los confines de la tierra anunciando que Jesús

resucito, que vive en el presente y está interesado en ellos?

      Es algo que nos debemos preguntar, como mayordomos en la grey del Señor un día tendremos que 

rendirle cuentas por nuestra mayordomía. Quiera Dios que reflexionemos en nuestro trabajo, cuan 

importante es para el mundo y la iglesia. No es fácil, pero se puede porque el estará con nosotros hasta 

el fin del mundo (Mateo 28-20) Nos hemos preguntado alguna vez cuantos mueren cada segundo, cada 

minuto, cada hora, cada semana, cada mes, cada año. En accidentes de autos, enfermedades, suicidios, 

crímenes. Cuantas de estas personas mueren salvos y parten con el Salvador, posiblemente escucharon 

de él, pero no le conocieron que es lo principal. El corazón nos debe llorar el leer las estadísticas de 

muertes de millones que parten y parten sin salvación.



      No perdamos la oportunidad ahora en un mundo confundido, desesperado, con temores, que los 

detienen. Aprovechemos para salir al campo que nos esperan y necesitan una explicación de lo que esta 

pasando. Las puertas del infierno no prevalecerán contra la iglesia de Cristo, he aquí les he dado 

autoridad contra toda fuerza del mal y nada los dañara. No dejemos para mañana el trabajo de siempre, 

mañana puede ser tarde para muchos. He aquí el día aceptable el día de salvación. 

      Buscar a Jehová mientras puede ser encontrado, llegara una hora oscura que muchos entonces 

quedarán encontrarlo, pero será tarde. La iglesia perseguida no se detiene, muchos han muerto como 

mártires, pero simplemente han sido semilla para otros que se han levantado. Oremos siempre para que

el Señor envié obreros a la mies, porque la mies es mucha y los obreros pocos. Quiera Dios que las 

rodillas paralizadas se levanten a recoger la gran cosecha para este tiempo antes de su venida.

      

               

      

      

      

      

      

     

                                                                               

                                                                                    


